De la muerte de Puertas Umbral o Pavaroti a la muerte de Josu 

Estás últimas semanas hemos tenido que lamentar la muerte de ciertos personajes públicos que por una u otra causa eran queridos y o mediáticos. Si bien Puertas aportó menos que Paquito Umbral, su sobrecogedora muerte, con guiño previo en directo, posó una capa de neblina para el gran público, ya que artículos hubo a raudales, sobre la muerte de este autor controvertido, poético y que cambió de chaqueta. Su indumentaria olía a, tocino rancio y castizo pasado, como aquellos hippies de San Francisco que con sus coletas y camisas de flores no supieron evolucionar con el tiempo. Su letras si eran vigentes, su columna un clásico del periodismo y sus libros de juventud, un referente y un retrato social del tipo "La colmena", en ellos de forma innovadora y sufrida entremezcló el verso en la prosa.

Pavarotti, el grande de la escena operística, el hombre que como los beatles en su tiempo con el pop, se esforzó en popularizar la opera, falleció en Modena, nos caía algo más lejos, pero tenía el poso de los grandes, eso a pesar de sus divorcios y de sus desmanes con la ley que ahora no se mencionan. Tenía ese tufillo a lo Gil, que decía que en su enormiforme sombra había algo oculto.

Pero estas muertes naturales de Paco y Pavaroti (quitemos a Puerta), no tendrán consecuencia alguna para la globalidad de la sociedad y más duele ahora la muerte del súper héroe que se nos va, duele porque ahora se percibe todo su empuje, toda su grandeza y su pureza. Pureza en política, si! Sin duda se le echará de menos, dentro y fuera de su País Vasco. El hombre de principios que es, fue y será Josu Jon Imaz, arroja la toalla. No queremos que ocurra, no era fácil tener por líder en el PNV un hombre que apostaba por el camino largo, por la integridad de los actos, por la democracia y la libertad. Pocas veces se ha visto por esos lares personas que tuvieran tan claras las cosas, que supieran lucidamente, que un ápice de violencia desvirtúa su por otra parte legitima ambición de soberanía, que la comprensión de la pluralidad del pueblo vasco no era esquivable y que la migración de amenazados era algo de lo que avergonzarse y no un arma aplicada por ETA de la que aprovecharse.

Es por ello que una muerte política como la de Josu Jon Imaz causa más tristeza que la de un terrícola en el desenlace de su vida. Josu era el camino, que pena que no todos pudiéramos verlo, ni que todos coincidiéramos en criterio. Gente como Ibarexte, que en la mayoría de los casos actúa como hombre cabal, ha expulsado a la esperanza vasca de la política, al que nunca se dejó chantajear. Ahora me resulta inevitable hacer una mueca ante Egibar, ante Ibarexte.

Imaz representaba en nuestro mundo el multilateralismo de la ONU, el que los españoles quieren y que quedó patente con nuestra queja global contra Irak y contra el unilateralismo USA. Tener amplitud de miras resulta complicado y lento, pero soluciones rápidas a conflictos largos son caminos sin salida. Hay que mirar hacia todas las partes, ver quienes son los jugadores y darles fichas para jugar a todos ellos. Imaz apostaba por la modernidad de la política, por buscar soluciones con formulas no probadas pero que contenían una esencia básica.
Apostar únicamente por lo propio en política resulta en tumor maligno.

Si, probablemente esto es un lamento por la muerte de un vivo, por la muerte de un Guevara moderado, un nuevo mártir de la causa, pero este, de verdad.

El tigre que se esconde entre las hierbas 

El tigre que se esconde entre las hierbas me habla entre susurros, a pesar de los zarpazos que me dio. El tigre anda débil, decaído moralmente, la bestia también flaquea, después de años, como el viejo conquistador que en su vejez observa toda la sangre que vertió fruto de su ambición y por fin duda de sus destructivas decisiones. El enemigo y su crueldad. Los ataques que propició, como buscó tu hundimiento más profundo, como un guerrero en batalla, sin mirar atrás, sin querer pensar en sus actos, con la intención malsana de clavarte su machete.

 
Pocos merecen la palabra de enemigo, pero la historia enseña que éste, una vez hecho, lo es hasta el final, tales son los entramados oscuros que fortalecen el odio interior y casi siempre recíproco. Cuando tu rival flaquea y piensas en la posibilidad de tender la mano, recelas, a pesar de la mejor de tus bondades, porque sabes, que volverá al ataque, que cuando todo se normalice volverá la guerra. Así es la naturaleza y la selección de las especies. Nuestra representación vital, una milésima de segundo en la historia de la Tierra, no puede cambiar nada. Algunos hombre si lo han hecho, cambiar la historia, no solo la del hombre, también la de la tierra, existen ya incluso virus inventados por el hombre, gas mostaza, bomba atómica, residuos tóxicos industriales, lluvia ácida, razas exterminadas, holocaustos.
Siempre si se tiene la ocasión es mejor residir en distintas dimensiones vitales, en mundos lejanos, evitando así, la expresión del odio, que a todos salpica y que es como la mala hierba que crece. Es la gangrena, solo queda amputar, nada podrá restablecer lo podrido.
El enemigo es querido en silencio, por que los enemigos aman la lucha y se sienten adversarios válidos, se tienen respeto y se admiran. Y todo es mentira y todo es verdad.
Preponderancia del odio en distinto grado, el odio según.
La historia hacia atrás en un rayo 

Cuando buscaba por Internet lo hacía como un niño en una construcción, cogiendo las cosas, viéndolas de cerca, admirándolas, soltándolas, cogiendo otra.
Ahora lo hago con el peso de lo conocido. El eterno retorno. La novedad convertida. Las cosas, como los frutos secos con el aire, se oxidan, se hacen maníos. Pasa hasta con las mujeres y el tiempo. Mantener la ilusión se hace tan difícil, es como mantener un grano de café en el aire a pataditas. Descorazonador.
Si intentas mantener la ilusión con los proyectos futuros, das con la tecla, pero ay del hombre poco racional, o de la media del hombre común, que pone metas remotas, que se inventa posiciones divinas para si mismo, y ay del hombre trivial, que en su catolicismo apostólico se pone plomo en los tobillos.
Desde luego nuestro problema es estructural, nos viene de la educación y por ende de la religión.

verano 

El verano se acababa como siempre,
Este había vuelto a ser juvenil y florido, como antaño,
Había indagado en vientos de montaña,
En soles de playa
Y en castillos cómplices.

Todo verano acaba,
Pero esta vez de nuevo, como cuando era niño
El verano tenía su sabor
Calido, luminoso, relamido y alegre.

Mientras posaba de nuevo
En el refugio de vida
Vi que ya solo me quedaba tu rostro
Aquel que se me escapaba siempre
El que tanto buscaba en las mañanas de verano,
El que cuando aparecía actuaba de luna en la noche
Y al que veía huir en verano.

Todo ha cambiado,
Ya no eras una fuga,
Ya tu mirada no es fugaz,
No se me desliza,
Ni tu cuerpo es extranjero.

El verano me dejaba atrás,
Y la melancolía de su final avanzaba
el invierno se planteaba como un manto.

Pero tener tu presencia
Es cabalgar la ola azul mar de mi sueño
Donde monto y vivo
Donde pasto y resido
El fruto de mi alegría
La raíz de mi ser

Y es como las corrientes,
que se montan unas sobre otras,
y como las altas presiones,
esta vez se quedaron ,
por encima del frió invierno.
